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      Palabras preliminares




      




      Emilio Salgari
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      La vida de Emilio Salgari no se conoce en detalle. Se sabe, eso sí, que nació en Verona, en la región del Véneto, el 25 de agosto de 1863. Es decir, tres años antes de que el rey Víctor Manuel II consumara la unificación de Italia. También se sabe que Salgari, pese a su éxito como novelista, no fue un hombre feliz y que se suicidó el 25 de abril de 1911 en Val San Martín, cerca de Turín.




      Antes de quitarse la vida, el escritor había publicado ciento cincuenta novelas. Y como la primera la editó en 1884 y la última en 1910, esta increíble cantidad de obras de ficción las produjo en solo veintiséis años; o sea, un promedio de 5,7 novelas por año.




      De lo que tampoco caben dudas es de que Salgari extrajo los conocimientos y la experiencia que le permitieron crear tantas hazañas y correrías de su corta, pero intensa, vida aventurera. Tras haber hecho estudios de náutica y de titularse de piloto, el futuro escritor se embarcó a los dieciocho años de edad. Fue la etapa en que vivió los más inusitados e increíbles hechos.




      Al cabo de dos años, Salgari regresó a Verona y se inició en el periodismo. Quería narrar las múltiples experiencias que había vivido. Colaboró en los periódicos Adige y Arena Nuova.




      




      





      Sus obras




      A los veintiún años de edad publicó su primera novela: Los amores de un salvaje (Gli amori di un selvaggio, 1884), obra que reeditó dos años después en una nueva versión titulada Los misterios de la selva oscura (I misteri della jungla nera, 1896). Antes, en 1890, había publicado su segunda novela: La scimitarra di Budda.




      En 1896 publicó, además, Il paese dei ghiacci, y al año siguiente las dos novelas que lo darían a conocer y que empezarían a ser traducidas a diversos idiomas: Los piratas de la Malasia (I pirati della Melesia) y Los pescadores de Trepang (I pescatori di Trepang).




      Ambas obras tuvieron enorme éxito entre los lectores juveniles. A éstos les agradó el rápido ritmo de la acción y los exóticos lugares en que se desarrollaban sus argumentos.




      De las numerosas novelas de Salgari, merecen destacarse como las mejores y de mayor éxito hasta hoy: El Corsario Negro (Il Corsaro Nero, 1899), La reina de los Caribes (La regina dei Caraibi, 1901), La hija del Corsario Negro (La figlia del Corsaro Nero, 1903), Los tigres de la Malasia (Le due tigri, 1905), El rey del mar (Il re del mare, 1906), La conquista de un imperio (La conquista di un impero, 1907), Sandokan (Sandokan alla riscossa, 1907), El hijo del Corsario Rojo (Il figlio del Corsaro Rosso, 1908), Los últimos filibusteros (Gli ultimi filibusteri, 1909) y La reconquista de Mompracem (La riconquista di Mompracem, 1910).




      Por su forma y contenido, las obras de Salgari representan genuinamente a la novela de aventuras de la primera mitad del siglo XIX. Pues aunque ellas fueron escritas cuando los grandes novelistas coetáneos de Salgari habían abandonado el romanticismo, en cierto modo, éste nunca lo dejó. El escritor está más cerca de Walter Scott –aunque alejado de su excelente estilo–; de Víctor Hugo –sin su profundidad–, y especialmente de Alejandro Dumas padre. Es indudable que las novelas de “capa y espada” de este último, como Los tres mosqueteros (1844) y El Conde de Montecristo (1849), con su evocación de los tiempos galantes y caballerescos de Francia, deben haber influido en el novelista italiano.




      Lo más probable, además, es que Salgari conoció las obras de Julio Verne –del que fue contemporáneo– y que intentó, como éste, entregar en sus novelas descripciones de tipos y costumbres de los más variados lugares del planeta. Pero sus descripciones están muy lejos de tener el peso, la riqueza y, sobre todo, la rigurosidad de las de su modelo. En muchos casos, Salgari cae en ligerezas y comete errores acerca de la flora y la fauna de los sitios descritos, que ni la vastedad de sus obras, ni la velocidad con que fueron creadas, pueden excusar.




      Lo que sí es muy rescatable en sus novelas es el ritmo cinematográfico de su acción, el dramatismo de la mayoría de sus escenas, y la exaltación de la voluntad y de la valentía de sus protagonistas.




      




      José Manuel Zañartu
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1 Los tigres de Mompracem





      




      




      Durante la noche del 20 de diciembre de 1849 un violento huracán azotaba a Mompracem. Esta isla salvaje, guarida de piratas, se alza en el mar de Malasia.




      Sobre su cumbre, en la cima de una elevada roca, brillaba la luz de dos ventanales.




      ¿Quién velaba allí, a pesar de la tormenta?




      En la habitación iluminada, sentado en una poltrona coja, había un hombre de alta estatura, fuerte musculatura, facciones enérgicas y de una extraña belleza. Sus largos cabellos le caían sobre los hombros, y su rostro, levemente bronceado, estaba cubierto por una negrísima barba.




      Un violento trueno, que sacudió el edificio entero, le sacó bruscamente de su inmovilidad.




      –Ya es medianoche –murmuró–. ¡Sí, medianoche y aún no regresa!




      Vació con lentitud una copa de vino y se introdujo a buen paso por entre las trincheras que defendían la construcción. Se detuvo en el borde de una roca, a cuyos pies el mar rompía con furia.




      –¡Qué contraste! –exclamó–. ¡El huracán afuera y yo aquí adentro! ¿Cuál de las dos tormentas es más terrible?




      Recorrió con los dedos el teclado del armonio, produciendo notas rapidísimas que tenían algo de extraño, de salvaje, y que poco a poco fueron haciéndose más largas y tenues, hasta quedar apagadas por el estampido de los truenos y los silbidos del viento.




      Permaneció escuchando durante unos instantes y, finalmente, salió a toda prisa, lanzándose hacia un extremo de la roca.




      A la fugaz claridad de un relámpago vio un barco pequeño, con las velas casi recogidas, que entraba en la bahía, confundiéndose entre los demás buques allí anclados.




      Dio tres agudísimos silbidos; un silbido le contestó enseguida.




      –¡Es él! –murmuró conmovido–. Ya era tiempo.




      Cinco minutos después, se presentó un individuo envuelto en una amplia capa que chorreaba agua.




      –¡Yáñez! –dijo el del turbante, echándole los brazos al cuello.




      –¡Sandokan! –exclamó el recién llegado, con marcadísimo acento extranjero–. ¡Brrr! ¡Qué noche infernal, hermano mío!




      –¡Ven!




      Entraron en la habitación iluminada y cerraron tras sí la puerta.




      –¡Bebe, mi buen Yáñez!




      –¡A tu salud, Sandokan!




      –¡A la tuya!




      Vaciaron los vasos y se sentaron ante la mesa.




      El recién llegado era un hombre de treinta y tres o treinta y cuatro años, es decir, un poco mayor que su compañero, pero de estatura mediana, aunque de complexión muy robusta. A primera vista se comprendía que no solo era europeo, sino que debía pertenecer a un país meridional.




      –Bueno, Yáñez, ¿has visto a la muchacha de los cabellos de oro? –preguntó Sandokan con cierta emoción.




      –No; pero sé cuanto quería saber.




      –¡Háblame de esa muchacha! ¿Quién es?




      –Te diré que es una joven capaz de embrujar al pirata más temerario.




      –¡Ah! –exclamó Sandokan–. Pero, ¿a qué familia pertenece?




      –Algunos dicen que es hija de un colono; otros, que de un lord, y otros, que es nada menos que pariente del gobernador de Labuán.




      –¡Qué joven tan extraña! –murmuró Sandokan, oprimiéndose las sienes con las manos.




      Yáñez se limitó a sonreír; descolgó de un clavo una vieja mandolina y se puso a puntear las cuerdas, mientras decía:




      –¡Está bien! ¡Toquemos un poco de música!




      Pero apenas había comenzado a tocar un aire portugués, vio que Sandokan se acercaba bruscamente a la mesa, dando en ella un formidable puñetazo. En aquel momento era el jefe de los feroces piratas de Mompracem; el hombre cuya extraordinaria audacia y valor indómito le había valido el sobrenombre de Tigre de la Malasia.




      –Yáñez, ¿qué hacen los ingleses en Labuán?




      –Se fortifican –contestó tranquilamente el europeo.




      –¡Tal vez estén tramando algo contra mí!




      –Eso creo.




      –¡El Tigre los destruirá a todos y beberá su sangre! Dime: ¿qué es lo que dicen de mí?




      –Que ya es hora de acabar con un pirata tan atrevido.




      –¿Tanto me odian?




      –Tanto, que estarían felices de perder todos sus barcos con tal de poder ahorcarte.




      –¡Ah!




      –¿Acaso lo dudas? Hermanito, hace muchos años que vienes cometiendo fechorías. En todas las costas hay recuerdos de tus correrías.




      –Sí, es cierto. Pero, ¿acaso no han asesinado a mi madre, a mis hermanos y a mis hermanas para acabar con mi linaje? ¿Qué daño les había causado yo? ¡Sin embargo, alguna voz se levantará para decir que en más de una ocasión he sido generoso!




      –No una, sino ciento, y hasta mil voces pueden decir que con los débiles has sido quizás demasiado generoso –aseguró Yáñez.




      El Tigre de la Malasia no contestó. ¿Qué pensaba? El portugués Yáñez no podía adivinarlo, a pesar de conocerle hacía mucho tiempo.




      –Sandokan –dijo tras algunos minutos de silencio–, ¿en qué piensas?




      El pirata continuó mudo.




      –¡Buenas noches, hermanito!




      Al oír estas palabras, Sandokan se estremeció y, deteniendo con un gesto a su amigo, le dijo:




      –¡Una palabra, Yáñez!




      –¡Habla!




      –¿Sabes que quiero ir a Labuán?




      –¡Tú! ¿A Labuán, tú?




      –¿Por qué te sorprendes tanto?




      –Porque eres demasiado atrevido y cometerías cualquier locura en esa madriguera de tus peores enemigos.




      Sandokan le miró con ojos llameantes, emitiendo al mismo tiempo una especie de rugido sordo.




      –¡Tienes razón, Yáñez! Sin embargo, iré mañana a Labuán. Algo irresistible me empuja hacia aquella playa; una voz me susurra que he de ver a la joven de los cabellos de oro, y que debo...




      –¡Sandokan!




      –¡Silencio, hermanito! ¡Es hora de dormir!




      




      




      


    


  




  

    

      
2 Feroz, pero generoso





      




      Al día siguiente, y antes de que saliera el sol, Sandokan se alejó de la fortaleza dispuesto a realizar el atrevido proyecto que imaginara.




      Se detuvo un momento en el borde de la alta roca, recorrió con su mirada la superficie del mar, y la fijó en dirección del oriente.




      –Destino que me empujas hacia allá –murmuró-, dime si me serás fatal. Dime si esa mujer de ojos azules y dorados cabellos que todas las noches turba mis sueños será mi perdición.




      Movió la cabeza como si quisiera arrojar de sí algún mal pensamiento, y descendió lentamente hacia la playa por una estrechísima escalera abierta en la roca.




      Abajo lo esperaba Yáñez.




      –Todo está listo –dijo éste.




      –¿Y los hombres?




      –No tendrás más que escoger los mejores.




      –¡Gracias, Yáñez!




      –No me des las gracias, Sandokan; tal vez has preparado tu ruina.




      Sandokan echó una mirada de complacencia a sus tigrecitos, como gustaba llamarlos, y dijo:




      –Adelante, Patán. ¿Cuántos hombres tiene tu banda?




      –Cincuenta, Tigre de la Malasia.




      –Embárcalos en aquellos dos paraos. Y cédele la mitad a Giro-Batol, el javanés.




      –¿Y si va...?




      –¡Si quieres vivir, no digas una sola palabra! ¡Obedece! –le espetó Sandokan. Y en cuanto los vio embarcados, llamó–: Ven, Yáñez!




      Iban a descender a la playa, cuando los alcanzó un feísimo negro de enorme cabeza y pies y manos colosales.




      –¿Qué quieres y de dónde vienes, Kili-Dahi? –le preguntó Yáñez.




      –Vengo de la costa meridional, jefe blanco. He visto un gran junco que va dando bordadas hacia las islas Romades.




      –¿Iba cargado?




      –Sí, Tigre.




      –Está bien. En menos de tres horas caerá en mi poder.




      –¿E irás después a Labuán?




      –Directamente, Yáñez.




      Sandokan saltó a la ballenera. A los pocos instantes esta se puso al costado de uno de los paraos, que ya estaba desplegando sus inmensas velas.




      De la playa se elevó un griterío:




      –¡Viva el Tigre de la Malasia!




      –¡Zarpemos! – ordenó el pirata, dirigiéndose a las dos tripulaciones.




      –¿Qué ruta? –preguntó Sabau a Sandokan, que había tomado el mando del barco más grande.




      –Derecho a las islas Romades –contestó el jefe. Enseguida, volviéndose hacia los tripulantes, gritó–: ¡Tigrecitos, abran bien los ojos; tendremos que saquear un junco!




      De pronto, y poco después de mediodía, se oyó gritar desde lo alto del palo mayor:




      –¡Eh! ¡Mira a sotavento!




      Sandokan interrumpió sus paseos. Lanzó una rápida mirada al puente de su barco y otra al del que mandaba Giro-Batol.




      –¡Tigrecitos! –ordenó–. ¡A sus puestos de combate! Araña de Mar –gritó enseguida, volviéndose hacia el hombre que había quedado en observación en el palo–, ¿qué es lo que ves?




      –Una vela, Tigre.




      –¿Es un junco?




      –No me equivoco; es la vela de un junco.




      Cuando llegaron junto a él, Sandokan dio un salto adelante.




      –¡Lleva la bandera del rajá Broocke, el Exterminador de los Piratas! –exclamó con un terrible acento de odio–. ¡Tigrecitos, al abordaje! ¡Al abordaje!




      Patán dio un salto y cayó sobre el cañón de proa, mientras los demás apuntaban sus fusiles.




      –¿Puedo hacer hacer fuego? –preguntó a Sandokan.




      –Sí; pero que no se pierda una bala.




      Patán se inclinó sobre su cañón e hizo fuego. El efecto fue instantáneo: el palo mayor del junco, agujereado en la base, osciló con violencia y cayó sobre la cubierta, arrastrando las velas y a todo el cordaje.




      –¡Bravo, Patán! –gritó Sandokan–. ¡Ahora deja ese barco tan raso como un pontón; todavía veo una tripulación numerosa! ¡Después lo enviaremos a que lo arreglen en los astilleros del rajá, si queda algo que pueda arreglarse!




      –¡Disparen, sigan disparando! –aullaba Yáñez–. ¡Son dignos de combatir con los Tigres de la Malasia!




      Los dos paraos corsarios, envueltos en una espesa nube de humo de la cual salían continuamente truenos y relámpagos, seguían avanzando. En pocos instantes llegaron a los costados del junco.




      –¡Tigrecitos, al asalto! –gritó Sandokan.




      Diez o doce piratas, trepando por los aparejos y saltando por las bordas, se lanzaron a la cubierta enemiga, en tanto que el otro parao arrojaba los arpeos, aferrándose al junco.




      –¿Quién es el capitán? –preguntó Sandokan.




      –¡Yo! –contestó un chino, adelantándose.




      –¡Eres un héroe, y tus hombres son dignos de ti! –dijo Sandokan– ¿A dónde van?




      –A Sarawack.




      Una profunda arruga se dibujó en la amplia frente del pirata.




      –¡Bien! –exclamó sordamente–. En Sarawack le harás saber al rajá Broocke, el Exterminador de los Piratas, que cualquier día le esperaré en la bahía de su ciudad para destruir sus barcos.




      Enseguida alargó al capitán del junco un collar de diamantes de incalculable valor.




      –¡Toma, valiente! Con esto podrás reponer diez veces los daños que te he causado.




      –Pero, ¿quién es usted? –preguntó asombrado el capitán.




      Sandokan se acercó, y poniéndole una mano en un hombro, le dijo:




      –Mírame a la cara: ¡soy el Tigre de la Malasia!




      Luego, y antes de que el capitán y sus marineros se hubieran podido rehacer de su sorpresa y de su terror, Sandokan y los piratas regresaron a sus naves.




      –¿Qué ruta? –preguntó Patán.




      El Tigre extendió el brazo al este, y con una voz en la cual se advertía una vibración extraña, gritó:




      –¡Tigrecitos, a Labuán!
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3 Hacia Labuán





      




      Dejando desarbolado y casi destrozado el junco, el cual no corría peligro de hundirse, al menos por ahora, ambos barcos de presa volvieron a emprender su ruta hacia Labuán, la isla habitada por la joven de cabellos de oro, a quien Sandokan quería ver a toda costa.




      Apenas hubo caído la noche, recogieron un tercio de sus velas, como precaución contra los repentinos golpes de viento, y se acercaron uno a otro para no perderse de vista y poder socorrerse mutuamente. A eso de la medianoche, en el instante en que pasaban a la vista de las Tres Islas, que son los centinelas avanzados de Labuán, apareció Sandokan en el puente.




      A las tres de la madrugada, cuando ya las estrellas comenzaban a palidecer, el Tigre gritó:




      –¡Labuán!




      En efecto, hacia el este, allá donde el mar se confundía con el horizonte, apareció muy confusamente una tenue línea oscura.




      –¡Labuán! –repitió el pirata, respirando como si le hubieran quitado un gran peso de encima.




      La isla, cuya superficie no tiene más de ciento dieciséis kilómetros cuadrados, no era entonces la importante estación naval que llegó a ser.




      Ocupada por orden del gobierno inglés para combatir la piratería, contaba en aquel tiempo con unos mil habitantes, casi todos malayos, y doscientos de raza blanca.




      Hacía muy poco que habían fundado una ciudadela, Victoria, rodeándola de algunos fortines para impedir que la destruyeran los piratas de Mompracem, quienes ya varias veces habían devastado las costas. El resto de la isla estaba cubierta por una selva espesísima, todavía poblada de tigres, y solamente se habían fundado algunas factorías en ciertas alturas y praderas.




      Después de costear algunos kilómetros de la isla, los dos paraos se metieron silenciosamente en un riachuelo, cuyas orillas estaban cubiertas por la selva.




      A mediodía, luego de haber enviado a dos hombres a la boca del río y otros dos a la selva, para evitar una sorpresa, Sandokan desembarcaba armado de su carabina y seguido por Patán.




      Atardecía, cuando un acontecimiento imprevisto interrumpió su lenta marcha.




      Sandokan se puso en pie de un salto, con la carabina entre las manos:




      –¡Un cañonazo! –exclamó– ¡Ven, Patán, veo sangre...!




      Dando saltos de tigre se lanzó a través de la selva seguido por el malayo. Este, aun siendo tan ágil como un ciervo, se veía en apuros para seguirle.




      




      




      


    


  




  

    

      
4 Tigres y leopardos





      




      Antes de diez minutos ambos piratas llegaban a la orilla del río. Todos sus hombres habían subido a bordo de los paraos y trabajaban en arriar las velas, pues el viento había desaparecido.




      –¿Qué sucede? –preguntó Sandokan, saltando sobre el puente.




      –Capitán, nos han descubierto –expresó Giro-Batol–. Un crucero nos cierra el camino en la boca del río.




      A seiscientos metros de la costa navegaba a poca máquina un gran buque de más de mil quinientas toneladas y poderosamente armado.




      En su cubierta se oía el redoblar de tambores llamando a la tripulación a sus puestos de combate y las órdenes que daban los oficiales.




      De pronto, un rayo de fuego relampagueó en la cubierta del crucero, y una bala de grueso calibre pasó silbando por entre los mástiles del parao.




      –¡Patán –gritó Sandokan–, a tu cañón!




      El malayo, que era uno de los mejores artilleros con que podía enorgullecerse la piratería, puso fuego a su pieza. El proyectil se alejó silbando y deshizo el puente de mando, tronchando al propio tiempo el asta de la bandera.




      En lugar de contestar, el buque de guerra viró de bordo y presentó las portezuelas de la batería de babor, por las cuales salían las bocas de media docena de cañones.




      En aquel instante pareció que el crucero se inflamaba. Un huracán de hierro atravesó el espacio y dio de lleno en los dos paraos, dejándolos rasos como pontones.




      Gritos espantosos de rabia y de dolor se alzaron entre los piratas, quedando ahogados por otra andanada que les disparó enseguida la poderosa artillería del enemigo.




      Sandokan, que había salido ileso, aunque fue derribado por un penol, se levantó rápidamente.




      –¡Fuego a discreción! –gritó mostrando el puño al enemigo.




      De nuevo volvió a comenzar por ambas partes la infernal música, respondiendo un tiro a otro tiro, bala por bala y metrallazo por metrallazo.




      El barco de guerra tenía la ventaja de su tamaño y de su artillería; pero los dos paraos que conducía al abordaje el valeroso Tigre no cedían. Rasos como pontones, horadados en cien sitios, hendidos, con el agua ya en las bodegas, llenos de muertos y de heridos, continuaban disparando, a pesar de la continua tempestad de balas.




      La terrible batalla duró veinte minutos. El crucero se alejó de nuevo otros seiscientos metros, con el objeto de evitar el abordaje,




      Bramando de furia, Sandokan apartó a los hombres que habían vuelto a cargar el cañón, corrigió la puntería y encendió su mecha.




      Segundos después el palo mayor del crucero, roto por la base, se precipitaba en el mar, arrastrando consigo a todos los soldados de las cofas y de las crucetas .




      Mientras el barco se detenía para salvar a sus hombres, suspendiendo el fuego, Sandokan aprovechó el momento para embarcar en su propio parao a la tripulación del que mandaba Giro-Batol.




      –¡Ahora, a la costa, y volando! –gritó.




      El parao de Giro-Batol, que flotaba por verdadero milagro, quedó vacío en un momento y abandonado a las olas con su carga de cadáveres y su pieza de artillería ya inservible. Enseguida los piratas pusieron mano a los remos y, aprovechándose de la inacción del barco de guerra, se alejaron a toda prisa, refugiándose en el riachuelo.




      ¡Ya era tiempo! El barco hacía agua por todas partes, a pesar de los tapones que le habían puesto apresuradamente en los agujeros que abrieron en sus costados las balas enemigas, y se hundía lentamente.




      Gemía como un moribundo bajo el peso del agua invasora, y tendía a inclinarse a babor.




      Sandokan, que se había puesto al timón, lo dirigió hacia la playa vecina y lo embarrancó en un banco de arena.




      –¿Atacaremos el crucero? –preguntaron los piratas, agitando frenéticamente las armas.




      –No se los prometo. Pero les juro que pronto llegará el día en que nos venguemos de esta derrota.




      Mientras los piratas se apresuraban a atender a los heridos, transportados por sus compañeros, Sandokan fue hacia la popa de lo que quedaba del parao, y estuvo en observación algunos minutos, dirigiendo la mirada hacia la bahía, cuyas aguas tersas se veían por entre un claro de la floresta.




      –Sabe que no tiene fondo para acercarse –murmuró el terrible pirata–. Espera a que salgamos de nuevo al mar para rematarnos; pero si cree que voy a lanzar a mis hombres al abordaje, se equivoca. ¡El Tigre también sabe ser prudente!




      Se sentó sobre un cañón y llamó a Sabau.




      –Patán y Giro-Batol han muerto –le dijo Sandokan, dando un suspiro–. Ahora te corresponde a ti el mando, y yo te lo doy.




      –¡Gracias, Tigre de la Malasia!




      –Ahora, ayúdame.




      Reuniendo ambos sus esfuerzos, empujaron hacia popa el cañón y las culebrinas, y los apuntaron hacia la bahía de modo que pudieran despejarla a metrallazos, si las chalupas del crucero intentasen forzar la boca del río.




      A eso de las once de la noche, Sandokan había decidido intentar la salida al mar. Mandó que llamaran a los hombres que había enviado a la boca del río para que vigilasen al crucero.




      –¿Está libre la bahía? –les preguntó.




      –Sí –repuso uno.




      –¿Y el crucero?




      –Está frente a la bahía.




      –¿A mucha distancia?




      –A una media milla.




      Ya el parao, que había sido reflotado, navegaba cerca de la boca del río, cuando de pronto se detuvo después de un pequeño rozamiento.




      –¿Podremos pasar?




      –Está subiendo rápida la marea. Creo que dentro de pocos minutos podremos seguir descendiendo el río.




      –Entonces, esperemos.




      Aun cuando la tripulación ignoraba por el momento a qué se debía que se hubiera detenido, el parao no se movió. Pero Sandokan oyó el ruido especial que producen los gatillos de las carabinas cuando se montan, y vio a los artilleros inclinarse en silencio sobre el cañón y sobre las dos culebrinas.




      Pronto el parao se libró del banco de arena, meciéndose libre. Sandokan ordenó desplegar una de sus velas.




      Esto le permitió navegar siguiendo el serpenteo del río. El parao rebasó con facilidad la barra y, pasando por entre los bancos y los escollos, salió en silencio al mar.




      –¿Y el buque? –preguntó Sandokan, poniéndose de pie.




      –Está allá abajo, a media milla de nosotros –respondió Sabau.




      –Primero pasaremos rasando las playas y la costa, para confundirnos mejor con la masa de árboles, y enseguida nos lanzaremos a alta mar.




      Aunque se las ingeniaba para engañarse, en el fondo de su alma el fiero pirata se dolía de tener que dejar aquellos parajes sin tomar el desquite. Deseaba encontrarse ya en Labuán; pero hubiera querido dar otra batalla. Él, el formidable Tigre de la Malasia, el jefe invencible de los piratas de Mompracem, sentía cierta vergüenza de huir silencioso como un ladrón nocturno.




      El parao se había alejado ya unos seiscientos pasos de la bahía, y se preparaba para lanzarse a alta mar, cuando a popa se vio brillar algo extraño sobre el agua; parecía que del fondo de las aguas surgían millares de llamitas.
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